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¿Hasta cuando durará el espectáculo que padecemos?. ¿Cuándo 
se decidirá el periódico upetista a S'er mas noble en sus ofensivas, uti 
Hzando mejores armas en la lucha?. ¿No advierten que ciertas formas 

I de combatir descalifican, y el daño sólo recae en quienes las emplean ? 
; La agresividad, la dureza, lo inaplacable no está reñido con un 
; sentimiento exqr.isito de la, delicadeza moral. Durante toda colisión 
ha de tenersiC muy fresco en la memoria, que existe una zona invio 
lable en el adversario, un punto que debe estar a cubierto de ata 

íques: lo privado, lo íntimo. Y nadie puede, llevado de su animosidad, 
l|i)rir en ese punto, sin saltar la linde que separa lo caballeroso de 

• lo ruin, y mancharse, para siempre, de cienoi. 
"Cartagena Nueva" se ha distinguido, en todo momento, por su 

: fácil olvido de las mandatos que regulan las campañas periodísticas. 
i Ningún terreno le ha sido vedado; ninguna elemental diferenciación 
'de lo que es lícito o no, le ha contenido. Has,ta lo mas recóndito y sa 
grado de las personias que han padecido sus acometidas, llegó el ve 

Ineno de su prosa, que mas ponía al descubierto las vergüenzas de sus 
ati^toresj[ue pecados ajenos. ^Sin respeto para, nadie, ni aun piara 
ellos mis,mos (mal puede respetar quien no 'se respeta), perdiendo la 
compostura frente el público, han convertido el periódico en arraba 

llero patio de vecindad, .con sus murnüuraciones, sus insidias;, sus gri 
¡tos plebeyas, su torpe y baja crítica, que todo lo emponzoña y ante 
nada se contiene respetuosamiente. Dominada, por sus fobias, sin un 
freno saludable en la expresión, en el lenguaje, "Cartagena Nueva" 
es un insulto diario a la Ciudad y a la prensa local. 

A esto, por decoro, es precisó poner fin. Nada sufre un quebran 
to tan sensible coma el prestigio de la prensa, con espectáculos como 
el ofrecido, con obstinación malsiana, por el órgano upetista. Y no 
aludimos—claro es—a la campaña que sositiene contra el Régimen; 
campaña llevada con tanto rigor, como falta de sentido deia misión 
orientadora de la prensa y del culto debido a la veracidad. De los peli 
gros que se corren cuando el buen criterio y el sano propósito no pre 
siden los actos ni guían la mano que escribe, ya se convencerán al 
verse envueltos en las mallas de la Ley defensiva de la República. A 
nosotros no puede extrañarnos que desde las colunmas de "Cartagena 
Nueva" se ^^paquee" al nuevo estado: es monárquica y su papel es 
ese, si bien precisa vestirlo con ropaje mas correcto, y prestigiarlo 

tcoii actitudes mas, gallardas., No', no aludJrw&s al antirrepublicanismo 
|dél^4fe''^ÍÉ!Ért^.^^^^^^-'^'*^'gáí«rtn«M^- XJ.UHÍ.Í(i.i^*nsMtií,.o. Id f̂ -'/̂ fei M>:<-»̂8*"- -
t¿tr'a-'-Ia#.personas', 'alguffi^^ae 1aS cuBes^s'e'Vehlaii déscomiderada 

m:ente tratadas, que hasta ê lleva a la publicidad su situación econó 
mica, y la marcha de sus asuntos privados, invadiendo así terrenos 

Linvidables que para, nada interesan a la opinión. Esto, sin contar las 
infinitas veces en que se les hace blanco dé los disparos de un ingenio 

I de cañón corta y desviado. 
I Si las actividades periodísticas de "Cartagenia Nueva" se limita 
I ran a ejercitarse en aquella zona que está bajo la jurisdicción de to 
Idos—actuaciones públicas, dé orden político etc .—nada tendríamos 

que lamentar ,mas, que sus ideas reaccioríaxias y su adhesión a la persona 
de Alfonso el Fugitivo. Pero lo indigríantc es su falta de respeto a lo 
privado, lo íntimo, y su carencia de compostura en público. Cosas 
que r.evelan los escasos quilates de generosidad y delicadeza de sus 
hacedores. 

¿ No podremos, vernos libres del espectáculo deprimente que su 
I pone ver caído hasta tan bajo el papel de un periódico? Querría 
^ mos ver rectificadas ciertas actitudes poco airosas. Ni en nuetros ene 

migos por diferencias de orden ideológico, es agradable ^ advertir 
esa comp¥cencia ep mostrarse públicamente en "deshabillé", acoín 
parí ando la exhibición de ademanes procaces de una gracia de subur 
bio, desgarrada y triste. 

Por decoro, por respeto... ¡un poeo de buen gusto en el ropaje, 
y un mucho de pudor en el decir! 

La policía de la capital ha detenido 
al redactor de "Política Nueva", Jos! 
Mediasioasas, (fue venía sosteniendo uife 
campaña de difamación contra los pp 
líticos de izquierda- La detención se ue 
vó a efeoto después de una emoción» 
te lucha a tiro». 

Una vez coinducido a la Jefaturi, 
ha podido averiguarse que José Med:|s 
casas estaba reclamado por las autoriza ! 
des norteamericanas. Según los inf^r | 
mes oficiales, es,fe sujeto residió bastan I 
te ¡tiempo en Chocago, donde había for i 
m-ado una empresa para construir hotej 
Utos en lasi afueras de la población. Hi'j 
zo una quiebra fraiidulenta y le conde i 
naron a, doce años d* pre»idio. Kitcit^ I 

do en la paninteciaría de Sin Sin, «n ella 
peirm;a,iiQCÍó dui'ante do|s afi(oB, hasta 
que logró escapar una noche, siendo in 
fruiíÁuosos los esfuerzos de la Policía 
de aquel país para capturarlo. 

El periódico donde colaboraba el peli 
groso sujeto ha infonmado al público 
que dicho redactor salía a un largo vía 
je, y esto ha sido motivo de que se le im 
ponga una multa gujjernativa de i.ooo 
pesos, por información tendenicosa y 
desfigiurar le verdad-

Las Autoridades norteamericanas, á 
quienes ¿e ha comunicado lo sucedido, 
han entablado negociaciones para que 
se les entregue el detenido. Y se cree 
ban de s«r complacidas en su deman 
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Rezi^mawte de scUes 
y transido de brisas 
tengo bronquios y ojcfs 
de cristal oceánica 
y piel resbaladisa 
comp quilla de barco. 
Grávido, míe sumerjo 
en los bosques de algas; 
frtf. piel se desccnipone 
en acebradas franjas. 
Desnudas en su gruta 
verdosa, fría y blanda, 

. ld(S finas caracolas 
<M silencio se esmaltan. 
U^ %m€lo de gavioías 
ttée la noche en sus alas, 
agivi^ando las rocas, 
y ia 'fuña, acarmina 
Ips, labios de las conchas. 
Jw^o a m vos anclada 
pdlfüan las medusas, 
y ¡4s corales sangran 
Uagaducis de pemími/ras. 

Luis GONOORA 
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r DE TEATROS 

Hace recordar la obra de Beniaven 
tte—"Cuando \o¿ hijos de Eva no son 
los hijos de Adán"—estrenada anoche 
en el Teatro Circo por la ComjKiñía de 
irene Barroso, los. niOínentos más í< 
lices del comediógrafo. Su in&piración, 

g su técnica, las particularísimas cualida 
de& de eu in^nio creador iJítn buicado 
lag cauces de antaño, y la obra tiene— 
ai gesar de ciertas: habilidades con que 

j.««t>n oí^ul^ar o disimular falsas si 

^^. - -il, ;i»|*»'tí> cóii «eguro ttazo, y 
íiWtua la acción hacia el desenlact— 
Vio obsit-ante las habüiddes aquella»— 
ooh arroigancia y valentía. Asi culmina 
en el último acto, «I raanifertiii»» %%. 
mana la justicia y humano el derecho, 
jwr encima de arcaico» prejuicios reíi 
jriosog y ftüciiKlM. 

La iruteirpwftactóft fué, como de e«» 
Iwnbrc, ^«crfeta; «obrefialiendo ddi o^i 
junto la »efk>ra Barroiso y lo. s«(io^«s 
.Benítez y Linares Rivas. 
, Para esta noche se anuncia el estre 
uo del juguete en tres actos, de Anto 
tt:« Paso, "Las victimas de Ch«valier". 

UN OBSEQUIO 
,111.11 ü)B.iii..i I » 

Por el representante en esta P!a 
za, del Ceregumil Fernández—de 
lia casa Fernández y Canivell, de 
Málaga—don Ebijlioi T'erol, hemos 
sido atentamente obsequiados con 
unos regalóos de propaganda, de di 
cho producto. 

Sabemos tajubién que el gru 
po escolar, "Casa del Niño", ha si 
do obsequiado con buen número de 
bonitos rompecabezas, para que 
sean entregados entre los alumnos 

• *^ :^^Q^|JSii^.^^ distinguidos por 

. Felicitamos al señor Terol por su 
rasgo, y le agradecemos la delicada, 
atención que ha tenido para con nos 
otro*. i 

"Oantar, cantar triunfador, iso 
bre el cieno de las rniserias huma 
n¡as". Sinceramente ¡sentido, o delez 
nable lugar común, siempre resulta 
magnífico el concepto. 

Cantar, cajatar triunfador, hasta 
el del mismo cisne; pero—¡cuidado! 
—̂ ŝi puede honrarse con un bello 
morir. 

«*• 
Esto del canto se pierde en la no 

che de los tiempos. Cantó Orfeo y 
Homero y Tirteo: Cantos sagrados', 
cantos guerreros, y todos, bellos 
cantos. Empero, y «MI .pwsnfepf'Mife' 
nuestra erudición, erudición de ga 
lio, cronométrico cantor de medi&, 
noche, sabemos con Aristóteles que 
nonio's significa a la vez ley y canto. 

F^arece ser, pues, que el canto e> 
ccHsia demasiado seria para intentar 
saiii^e por peteneras. 

* • * 

^ Cantar no es nada estraño en un 
mieíídional, que siempre tiene, ape 
sar del cieno de todas las miserias 
huwipaias, un poco de músico, de poe 
ta jiSí'de loco. Pero conservemps, en 
lo íitós, intimo de nuestro corazón, 
este poco de música, de poesía y de 
locUfa, y huyanlos, cuando añore 
itiíofcdías dé triimfo, de la scolia de 
ios 'fóenaicos festines. 

**Pareoe qae ftíé ayer",. ,¿ Ayer ? 
No, en todo ca«o, ayer y anteayer. 

:; • . . • M A C 

El Jurado Mixto dé Cartagena 
Madrid, 5 t. les y obreras del jurado mixto del 

La Gaceta dispone que se renue ramo de la construcción de Cartage 
ven las representaciones patrona na. 

EL SEÑOR 

La c«nftrai9cia del 
atnor Domingo 

Madrid, '2 rti, 
después d» k conferencia <[\x» <lJó 

«noche el «efior Domingo, »e eítim» 
que no adelantó nada, «n cuanto al pro 
pósito que tenían algunos elementos de 
formar un cartel de izquierdas. 

Fue tm requerimiento m^s, y el asun 
to no tendría por aliora realización, 

D.Joaquín Sándiez García 
A«l 0«mfro|(i .&• ••to plasÂ  

ConfortadúféóhlósSéintM'^Seer^mettícky '^ M t Ü ^ t ^ $*S.\ 
^wtm't» ASÍ»' 

m. 1. 
Su detconsotada esposa dofta 

don Agustín y Marcellng (d«l Coi 
D.'Marlana, dofla Manutía.y dofta 
Hipólito Plaza (Suboficial retirado)»} 
tos, sobrinos, primos y demás famU 

AL PARTICIPAR: 
pérdida lea ruege 
y asistan a la cof 
drá iugar mañané^ 
ia casa mortttpiili¡ 
Cementerio 4e^K 
dios, por lo que 

Cal 

btUi Qarda Conde; hijos 
)>, hijas doña Modesta, 
Bfita; hilos políticos don 

Francisca Garcia;nie-

amistadas tan sensible 
jlenden su alma a Dios 

•n del cadáver que ten-
tres de « tarde, desde 

de ta Arena, 3, 2,'* at 
Sefkora de los Reme-

iráo agradecidos. 
12 d? Marzo de 1932 

Continuación 
Pero el Dios del Señor, el que es 

taba y hablaba* en él por su propia 
voz p o r s u . a l i e n t o , 
no era enemigo de los hom 
bres. E,l Dios del Señor, sereno y 
justo para todos, no dividía a m 
reino, que era toda la tierra, en por 
clones, ni a los hombres disitribuía 
en patrias. Todos, por ser hijos su 
vos, eran hermanos entre sí; todos 
I)or igual ixxlían, en fraternal jor 
nada;, recorrer los espacioso^ caní 
^ •^M^-ntmtárr Y'asTjesús, contra 
••f'>(»a"tei5uounia:si pyjWHcab'tJglos e^ 
citadores, decía ante la moneda cu 
yo contacto no manchaba sus ma 
nos; — " 0 ^ a Dios lo que es: de 
Dios y al Cqsar lo que es de Cé 
sar"—, y ante,la enemástadj ante 
el odio, repetía tina vez y otra: 
"Amaos los unofsi a los otros. Y si 
os odian, amad. Si os peri^uen, 
amad... ¿Qué mérito liay en amar 
solamente a quienes nos aman?—" 
Su voz, tan bJanda, y dulce, ad^ui 
ría entonces sonoridades prodigio 
sas. —"Sed pacíficas, sed puros. Y | 
si os persiguen en el reino de la tie 
rra, ise os ha de abrir el reino de 
los cielos."— 

No habían escuchado, las gentes 
una palabra más cariñosa que la su 
ya, ni que m,cjor les encendiera el 
alma en ansia, de bondades. Sentía 
^tj*^;.j^s ojos se hacían más elai 
ros }• más dulces cuando vertían su 
mirada en \QS ojos de los niños, y 
parecía que rc<leado de ellos aún se 
aumentaba su natural pureza. Ptro '\ 
sus cuidados más constantes, los 
que nías le apasionaban y consti 
tuían el verdadero objeto de SM mi 
sión, eran aquellos mediante los cua 
les glorificaba al pobre. El humilde 
el que no tenía lujosas' vestiduras, 
ni cómodaí \-ivienda, ni ricos man 
jares; el que no contaba con mayor 
fortuna que una conciencia limpia; 
y el que con todo esto padecía de hu 
millación y ultrajes, eran lotS! prefe j 
ridos del Señor. Para ellos predica 
ba esencialínjente su doctrina), elloisi 
constituían el centro de su evange 
lio, y para que ellos lo gozaran as;ta 
ba lo más hermoso de su reino ideal. 
—"í*orque en verdad os'digo, q«e 
ds más fácií'«fiie pase un camello 
por el ojo de jjna aguja que entre 
un rico en el reino de Dios."—Y 
condenaiba a los poderosos, a los 
que negociaban con el trabajo y la 
necesíidad del pobre, como condeiu 
ba a. los sacerdotes que hacían co 
mercio de la f é. Eran los que agos 
taban el amor y la piedad en la tie 
rra, p(jrque ,stis corazones pérmiane 
cían insensibles y sus almas eHeri 
los. —"Sabed que los que se ven ser 
príncipes entre las gentes se enseño 
rean de ellaisi, y los que entre ellas 
son grandes tienen sobre ellas po 
testad. Mais, no será así entre vos 
otros; antes, cualquiera que quisic 
re hacerse grande entre vosotros 
será vuestro servidor, y cualquiera 
de vosotros que quisiere hacerse el 

f;primero; werá ciervo de todos... ""«?-

Se alzó un rumor dé pasos que 
avanzaban ligeros. Volvió el'Señor, 
la vista, y hrilaron sus miradas una 
sombra blanca, esbelta y rápida, 
que cruzaba» el camino. Era Mafia 
Magdalena. Vino hasta él, y quedó 
a sus pies sofocadas anhelante, co 
mb si llegara de una larga carre 
ra. 

—No sabía donde estabas. Señor. 
¿Por que te apartas de los que te 
aniian tanto?— 

Su voi, dulce músi'-a, recreo del 
sentido, era^de tono blando y leve; 
voz de caricia, voz untuosa y cau 
Li.ai/.c. Y (-••."a au alit-'nto perfuma 

do. Y la luz de sus <jjos ardoro^a, 
con sojnbras a veces de lánguida pe 
reza y con reflejos otras de perdí 
dos incendias interiarts. 

Jesús tendió la mano y le acari 
ció lentamente los cabellos. Y le di 
•jo que él no los abandonaba, pero 
que habían de acostunibrarse yíi a 
sentirlo en ellos mismos^—pan de !a 
vida—, porque el Padre drbia n'íce 
sitar pronto la presencia del Hi 
jo-

Una leve inquietud habúi desper 
tado en María la. mano rfel ííeñftf' ' 
que rozítíD» s»^3se»te, y esfca inqülé' 
tud, oyéndole después las palabras 
que con tanta frecuencia ya rei>etía, 
se hizo ligero estremecimiento, rá 
pido temblor de toda >,u carne y tií 
da su aln^, Piareció rebelársele en 
tonces un escondido, acallado anhe 
lo; le brilló en los Qjoa, le tembló en 
la voz; en repentina palidez lo ex 
presó el rostro, aunque luego, a los 
pocos instantes, quemaba su blan 
cura y se encendía. Y apartó rápi 
da la tmno del S^ñor, pero la retu 
Vo presa entre las suyas; presa e in 
raovilizacfe entre las rejas fuertes, 
tenaces y febriles de sus dedos. 

—¿ Por qué te apartas dé los que 
te an^an tanto ?--insistió. Y fueron 
ya sus palabras bandera desplegada 
de su íntimio deseo; en la paz de la 
noche, en la paz de los cgimpos dor 
tOíc''irj<?su>r'fOiios'ios secreto.% bnio 
el silencio y toda la esperanza de Ma 
ría Magdalena enamorada.. Enanco 
rada de él, a quien seguía ixirque ya 
no había fuerza capaz de hacerle 
desviar los pasos; a quien había que 
ritío ya en el primer momento cc)n 
una pasión nueva, inédita en PU al 
ma que se le alborozaba no obstan 
te haber amado mucho: enamorada 
de él, a quien había Chcuchadu las 
frases más generosas, más nobles 
y más bellas; enamorada de él, que 
también vivía encendido de amor. Y 
había esperado, segura de que el Se 
ñor la preferiría. Sus impaciencias 
se calmaban cuando en la fatiga de 
los caminos iba junto a él, apoyada 
en su brazo, pero le hacían langui 
decer, desvelándola, a lo largo de 
las noches en tiriiebUüs y soledad-*» • 

Y ahora..'. EHa tieolá nnedOf ¡dfe'̂  
que algo pudiera sucederle al SéíS^.' 
¿ Por qué se confiaba y a todos acó 
gía tan abierta y generosamente? 
Su bondad no le dejaba ver que exis 
.tieran sentimientos contrarios y que 
las malas artes se ejercitaran sobre 
la tierra. Y, sin enlbargo, acaso hu 
biese un lugar lejano, apartado y 
tranquilo, que bien pudiera sier pa 
ra los dos y de los dos. 

LA escuchaba Jesús en silencio, 
dejándole que hablara sin interrum 
pirla; sin apartar tampoco su mano 
de las de ella: re&plandeciéndole en 
el rostro una divina comprensión y 
una profunda serenidad. Y cuando 
'hasta su.Si ojos—^aquellos o,jos de in 
finita ternura que parecían mirar 
desde algún sitio inaccesible—se le 
vantaron los, de Magdalenii, k dijo. 

}• con su voz lenta y dára: 
"Recuerda Jas palabras que;yo 

pronuncié y tú nise oíste: Cuál de 
vosotros, teniendo cien oveja;», si 
perdiese una de ellas, no deja las no 

j venta y nueve y va a la que se perdiri 
' hasta que la halle, y liallada la pone 
!" sobre sus hombros gozoso? Esto di 
' je. Y túfuÍAtc mi o\'eja perdida, que 

yo busqué, y con goio he puesto so 
br? mi corazón... per o mi reino, Ma 
ría, no es de e^tc mundo."-— 

• > (Gotüini*airá) ' 
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